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AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE ALMERÍA. 

Primera Sección.—Funciones. 

Joon, la ma-é cttmAítc/a. 4a//i</accton oyó- e/ Ul¿re. v^í^iun'-

¿«•tntenío «fe tiu'/t-reée'e/en^ia. en ec i/fa ae auet^ ec e/ocuen/a 

(/(.áCMf'<ltiArottutiC€aaa/iOf ^'. t/. en la éclemne Áíftcietn 

ante /at'o itMaf en la tyéin/a Uqteclea iZa/earac, con tno-

¿tvo ae celeárafée ec antueréurtct ae la reconquí<l¿a ae eaétc 

Xí^taaaa Aor lo^ tníñorea S^euea <Sec¿oUce>a. 

t/ud luce¿/a4i/oytrtaé, uuenaé At^iorctone^ aC ofye¿o, la 

eéuc/t¿uc¿en loé c¿¿aé nm/ay/caé, lo4 áolie/oa/knaatnen/od ae 

éa arqumen¿aceon en la Aar/e re/faeo/la, ¿a corfecceon « 

&rcccan¿e<i> //el e^Mo u eí e^atuéiío y aelecae/o ¿ac¿/> con aue 

eéce-ío- el /lairtoóíatno' ea/iañol u el Aietí» óan/a aeC Jsaóoií-

Cía/no, éítnOolo- ae neceéíraé qloriaé naceonacea, lleneervn 

conYue¿amen¿e Icm e/etleoil e/el iM>an/cytíi>, Aor- cuya ra^on 

Aa acoraaaío Mt^ adc ée mant/eeaíe a como ¿enao ei 

a.uá¿o ae Aa!:erio, Aafa da, aa£ít</accton, conérananaoot al tntJr 

mo üefMAo el fnxié cutnAue/o vo/o e/e aracead. 

Cfp con eíU^¿oÁn ae ¿enef en éa arc/icvo un eqettyilatt 

aeC inaícac/o aíécarao. y éa¿/<i/acef a. /a ve^ /oé ae^eoé e/ec 

Atí^/eco, tne conéii/ero en c/áfe^er- e/e drane^caf á 

aae ée. aauel lo ¿ettAfé^ie ejfcr/ifef. t>e éerva Aetéanne ce^ia e/e/ 

rmdfno cetn el eí<Areéa(/o oO/e¿o, y Aara aue inrAremeene/o/o, 

Auee/an r^iarüme /e>d com/t6¿en¿eé ege»?/¿/eereé en la Aoo/z' 

Clon. 

S^^A^'f/eeo ¿eewAo Aa f/e'i/iued¿e> el tpteerAo ^yVKuníc/Aac ae 
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aen a ^Z/. i/. cae tnaé í^rMívaí araceeié Aor- du aeneroía 

aMA.f6nai>nt6n¿a , ceeUenao d í^n^ceo e/e ¿oa ñeri'e/od t/e anea 

&a^téac. otee ocaéone ca/tyedenée awerra conéra tMiarrue-

coé, £z canieaaeí atce úaóíd/ctce ec tnútnoAof^ tua e/e ara/e A' 

cacton en eí cncucaao ataAof- ec í^fmon ntd¿ortco' aue de 

/irMíca, con eC oMe/ct atte r^fedenóaca^ncean ccvíca-re/i-

aioda e/e atce aite</a necáo fneriéo-, ^— ^í'odaitaP'e/e d Q/. S^ 

fneccnoJ añod. S^Cntefta a.j ae ^cccemvíre ae /cf̂ áá. •—' S^mn-

CldCO amon GiiHcca. 

Contestación al oficio que antecede. 

^axa, óatúsícbcet WA Zeáeoi De \^. O. ii da, cl.iiiuitaiUMuto De liu Día» 

iMt DMitiDeiicub , teuqo a, aonox- De ocouipailatie et UMMUietúo De uii/ 

DutcuiMto , eiuoottottftDo u Dettptoousto De lout citaó oue aDotuau tdtcLi 

oetcu», euauDo de Dáiv á. ub pieutS». o u wusiuo Deáatiúo piobauL oue 

ICL reMefOieiteut De eia, coxooux.eioui le bo- Dt<)p«iMaDo uti. nouot, aue 

luiM^A oeuAi puOieáe lueteaet. 

Oeuoo £<x> luaipt (kxtusíaceioti a toe cieo dovxa.ZcMk.cwkt coiupeu— 

(tciDo eoit bd^ei' ocettaDo ó. uiUtptet(x« tUtiMeHta loó AtíiXuMieuJtoA De 

e4e liu/átxaDo ilCuitucipuo , oue, (IM tiuZoí , dou lod De toDod loa biveuoá 

eápaílofeá, oou ooío eápvedav fod Mioá. eáecKM luéuto eit oei-

DaD, noa oue De boDixd p&xted rtota ta Ui<lpLtacu>a paut edte aáititto. 

oU<;a4e v . S . ohiecet á. loa uú)i«iDao4 De ede (?a.vilDo la, nit— 

Huu)e edptediou De uu atoiihiD a De toD» wu, coiuliDetaeíoit a ledpe-

to. 0^104 aitcitDe ó- V . 9< luucnod a.ño&. cLciwetub z^ De COi/Cueiucte 

De «85a>^= j[«d¿ dlaiuoit Oatcub. = d t ' . CvioalDe ^tediDeute Del 

CcuuMt:ixiui«ut:o GoMilhi'ucuxiixt De e<lt% (PiiiDaD. 
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Confiilehnr litii Dmiiinc, qnoiiiaui iralus es milii; coiiversus 
cst turor tuus et tonsolatiis es me. 

IsAH~ C M ' I T E xii, V I ; R S . I. 

Te daré alábanlas, Señor, (inrqiic le enojaste conmigo ; pero 
desimes se mudo lu enojo y me consolaste. 

l>MAs CAT. 12 , Vi-ns. i. 

ILfflO. SEÑOR. ILUSTRE AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL, 

CRISTIANO AUDITORIO. 

£l pueblo de Israel , depositario de la fé de Abiahain , de 
Isaac y de Jacob fué destinado por Dios para conservar su 
verdadero culto en medio de las naciones idolatras. I.a histo­
ria de este pueblo subsistirá siempre como un monumento 
permanente que enseñe á las naciones las verdaderas causas 
que iníluyen en su libertad y cngrandccimienlo , y las que 
producen su decadencia y esclavitud. Ella permanecerá co­
mo un libro abierto á los ojos de la humanidad para (pie se­
pa que no se provoca impunemente la cólera del Altísimo, 
(¡ue con pródiga mano recompensa también la gratitud y la 
piedad , asi en las naciones como en los individuos. Cuan­
do Israel es fiel observador de su ley, se le ve libre de la es­
clavitud y vencedor de sus enemigos ; mas cuando se entrega 
á la idolatría, se ve condenado á llevar al cuello la cadena 
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del caiiliverio, y ú llorar la perdida de su libertad, de su 
patria, de su templo y de su tabernáculo. Por esto canta 
Jsaias la libertad de su pueblo, bendiciendo al Señor porque 
lia depuesto su enojo y le ha prodigado sus inefables consue­
los. ConjHehor tibi Domine, quoniam iralus es mihi; conver­
sas est furor luus et consolalus es me. 

¡X no deberemos entonar ese mismo cántico de alabanzas 
nosotros á quienes reúne en este augusto templo un deber de 
gratitud, un deber tradicional é histórico para los hijos de 
Almena , y un recuerdo glorioso y trascendental para lodos 
los españoles? Nos concretaríamos solo á admirar ese vene­
rando y glorioso estandarte que hoy hace 369 años ondeó 
•victorioso sobre las almenas de la morisca Alcazaba, sin 
bendecir la Mano misteriosa que lo condujo.̂  Este homenaje 
de gracias al Todo-poderoso no es por ventura un recuerdo 
permanente de los estragos que causó en nuestra patria SU 
justa indignación y de los consuelos que prodigó SU mano 
bondadosa ? 

¡Ah! Ciertamente, SePiores, el principio de nuestra eman­
cipación del dominio mahometano, es el límite de una pe­
nosa esclavitud ; es el desenlace del mas heroico poema que 
han presenciado las edades, epopeya magnífica que repre­
senta la hisloria de ocho siglos, y la lucha gigantesca de dos 
pueblos distintos en costumbres, opuestos en creencias reli­
giosas, y enemigos irreconciliables por raza y aun por ins­
tinto. Cuadro grandioso que presenta de un lado los disper­
sos restos de la nacionalidad española guiados por la Cruz, 
signo de la redención y civilización del mundo , y del otro 
las poderosas, y, al parecer, invencibles huestes agarenas 
])ajo la ensena de la media luna, siml)olo del fanatismo y 
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de la barbarie. La reconquista de Almería por los Reyes Ca­
tólicos, representa en tan estenso cuadro casi el último esla­
bón arrancado á la dura y pesada cadena que aprisionó á la 
noble España desde el Calpe al Tirinco , y que fué cayendo 
rota en menudos pedazos, derretidos al fuego de la constancia 
y heroísmo, que la fé católica encendió en el corazón de los 
españoles. 

Los hijos del Profeta, la maldecida raza de un infame 
burlador de la honestidad de su mismo padre, empujados 
por el viento abrasador del desierto y guiados por la ma­
no alevosa de otros hijos no menos infames que sacrifica­
ron traidoramente la libertad de la madre patria, invadieron 
nuestro liermoso pais, ¡nfesíando con su emponzoñado alien­
to el perfumado aml)iente do la Ibeiia. Los hijos de Ismael, 
los fanáticos sectarios de .Mahnma se desbordaron como un 
torrente impetuoso (pic iiiund(') nuestras lerliles campiñas y 
llenó de sangre, de luto y eslerminio nuestras llorecientes 
ciudades. >iaíla eseapni á los golpes de su terrible cimitarra. 
?sada basta á calmar su sed insaciable de sangre y estermi-
nio. Ll noble guerrero como el indefenso Saceidole, la tími­
da doncella camo el venerable aneiano y el inocente niño, 
todos, todos son víctimas de su implacable furor. Los tem­
plos son profanados y la media luna se enseñorea en sus cú­
pulas, sustituyendo á la (-ruz del Jledentor. Los aliares do se 
ofreciera la hostia inmaculada sirven de ])escbre á los caballos 
africanos, y los vasos sagi'ados son destinados á los usos 
mas inmundos. Ll bíbrico harem reemplazó al claustro de las 
vírgenes esposas de Jesús, el fatalismo musulmán á la abne­
gación cristiana , el koian al Lvangelio , el turbante á la 
diadema , la barbarie á la civilización y la horrible cadena 
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de la esclavitud á la hermosa auréola de la libertad. El fu­
rioso huracán de los hijos del desierto todo lo arruina, todo lo 
destruye , y su violento empuje troncha también y arranca el 
árbol ya secular de la Monarquía Goda. ¿Dónde están, noble 
España, cuna del valor y de la hidalguía , dónde están tus 
indomables y valientes hijos? Dónde están los que aterraron 
á Cartago, sepultándose en las ruinas de Sagunto? Dónde tus 
héroes de Numancia que alumbraron el doloroso triunfo del 
Escipion romano con la fatídica luz de la hoguera? Dónde los 
vencedores de los Vándalos? Dónde?... Pero es inútil. Nadie 
puede acallar los lastimeros quejidos de la angustiada patria. 
Nadie puede salvarla , porque no bastan los ejércitos aguer­
ridos á alcanzar la victoria si el Dios de las batallas no ben­
dice sus esfuerzos. Nadie, porque la molicie y la corrupción 
habían enervado la energía y la bravura de sus hijos. Na­
die, porque la impiedad y la ingratitud habían colmado la 
medida de la indignación Divina, y aquellas hordas salvajes 
cumplían sin saberlo una misión providencial. 

¿Y cómo podría, Sefiores, salvarse nuestra patria de tan 
desastrosa catástrofe ? Cómo? No es necesario fatigar el in­
genio , ni recurrir á la historia para contestar. Contesta por 
mí ese espectáculo sublime que ha dado y aun está dando 
la España en medio de las miserias y disensiones políticas 
que la destrozan , en medio del cansancio y postración á que 
la han traído estériles contiendas. Contestan las manifesta­
ciones que ha producido esa esplosion de entusiasmo que ha 
estallado en todos sus confines para castigar la bárbara osa­
día del inculto mahometano. De las ciudades como de las 
aldeas, de los palacios como de las cabanas, ha brotado el 
verdadero sentimiento nacional que contiene los elementos 
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salvadores. Nucslra Augusta Reina al declarar la guerra al 
que fué vencido y espulsado para siempre de nucslra patria, 
y el Senado, y el Congreso , y todas las clases y condiciones 
sociales, uniéndose al Trono para apoyar tan santa causa, y 
formando de toda la nación un solo individuo, han presen­
tado sin apercibirse de ello un testimonio vivo y elocuente 
que proclama nuestros únicos recursos salvadores, lian for­
mado un grupo magestuoso, que ha elevado a España y la 
ha engrandecido á los ojos de todas las naciones. Pues bien. 
Esle grupo simboliza la fuerza y la grandeza de la naciona­
lidad española en la unidad polilica, basada y amparada en 
la unidad católica. 

Este fué limo. Sr. , este fué y será siempre el elemento 
salvador de España, esta la base de su estabilidad y el ba­
rómetro que en todo tiempo ha marcado su grandeza. Este 
el que llena la misión providencial á que está destinada , y 
este por consiguiente el que aplacó la cólera divina y el que 
la libertó »le las garras del tigre africano. 

Á demostrar esta verdad se encaminan hoy mis débiles 
esfuerzos ; pero serian vanos sin la ayuda de la Divina gra­
cia, que , emanando del trono del Altísimo , hace grandes y 
esforzados aun á los mas pequeños y débiles. Implorémosla 
pues con la mediación poderosa de la Inmaculada Reina de 
los Ángeles, recordándole las palabras de su mayor gloria. 
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ILMO. SEÑOR, ILISTUE AYINTAMIENTO CONSTITUCIONAL, 

I'IEÜLO CATÓLICO. 

i lay un Poder supremo que dirige y encamina la marcha 
de las sociedades, y el destino de lodas las naciones eslá es­
crito con el dedo de Dios en la historia de la humanidad. Ca­
da pueblo ha de llenar su misión providencial sobre la tier­
ra. Los pueblos primitivos fueron , tal vez, destinados para 
poner de manifiesto hasta qué punto pueden estraviarse las 
generaciones, cuando solo son guiadas por la Ley natural. 
Pero estos mismos pueblos sin apercibirse de ello marcharon 
por la senda de sus mismos estravios al punto providencial, 
y contribuyeron sin saberlo á la grande obra de la regene­
ración humana. El inqjcrio romano orgulloso de haber lle­
vado sus águilas vencedoras á todo el mundo conocido, y 
no teniendo ya enemigos que vencer, cierra el templo de 
Jano en sefial de paz ; pero ignora que aquella paz era pre­
cisa para que naciera el Redentor. No sabe que sus águilas 
triunfantes han servido de guias para enseñar el camino á 
las humildes águilas del Evangelio , que sin mas armas que 
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la palabra y la convicción derribarán sus ídolos de bronce, 
que verá desplomarse sobre sus bruñidos pedestales. No pue­
de comprender que del fondo de los bosques, de regiones que 
aun no ocupaban lugar en el mapa conocido habian de sa­
lir pueblos bárbaros y caudillos esforzados que escribirían 
sobre el Capitolio sus nombres victoriosos , destinados por la 
Providencia para base de las nuevas monarquías y germen 
fecundo de las modernas sociedades. 

En efecto, Sefiorcs, los bárbaros del Norte, razas nue­
vas que buscando tronos se precipitan sobre los pueblos co­
mo el buitre sobre su presa, estaban destinados á formar 
nuevos poderes sobre los cimientos del derrumbado imperio 
romano. Atila y Gcnserico son el azote de Dios que venga 
la inocente sangre de los mártires derramada á torrentes. 
Nada respetan, nada perdonan y nada los contiene. Solo 
un venerable Sacerdote \cstido de sus ornamentos pontifica­
les amansa á aquellas fieras en las puertas de Roma, y mo­
difica sus instintos sanguinarios y desbastadores, i Sublime 
testimonio de la benéfica inlluencia que habia de ejercer la 
fé católica en los deslinos de la sociedad!! 

Nuestra patria, que siempre habia resistido con la mayor 
tenacidad el ímpetu de todas las naciones que quisieron do­
minarla ; Espafia , que habia perfeccionado en su seno la ci­
vilización romana con el iidlujo del cristianismo, que se ha­
bía propagado en ella con la rapidez del relámpago ; EspaFia 
en fin, (¡ue podía estar orgullosa de haber dado de entre sus 
mismos hijos emperadores ilustres á Roma , como lo fueron 
Trajano el Magnífico, Adriano el Ilustre y Teodosio el Gran­
de , no opuso la menor resistencia al bárbaro cauddlo Ma­
rico, á (púen fué cedida por el débil emperador Honorio. Este 
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Alarico, gefe indómito y osado, á quien vemos figuraren 
primer término en la cronología de los reyes godos, se pre­
cipitó sobre Roma como un león rugiente, diciendo : que ha-
bia sentido y sentía una voz secreta que le mandaba des­
truirla. Mató y saqueó y derribó los ídolos ; pero no tocó á 
los templos cristianos , ni á los que buscaron en ellos asilo. 
Es mas, mandó interrumpir el saqueo para llevar en proce­
sión las reliquias de un mártir cristiano. España comprendió 
que aquella voz desconocida para su nuevo dominador era la 
voz de la Providencia, é interpretó aquel respeto á la religión 
del Crucificado como un feliz augurio para el Trono que bajo 
su enseña habia de dominar dos mundos, y para un pueblo 
cuya misión era, sin duda, conservar y propagar la antor­
cha del Cristianismo. 

Solo asi puede comprenderse la aquiescencia de la siem­
pre indomable España para con sus nuevos conquistadores, en 
quienes vio á los mensagerosdc su libertad, que á su vez ba-
bian de ser moralmenle conquistados por ella. Y así fué en 
efecto. Los godos , que para sustituir con una religión el gro­
sero culto de los bosques se habian hecho arríanos por su con­
tacto con Yalente, dejaron á Ataúlfo y á sus sucesores esta fu­
nesta gangrena religiosa, que hizo perder la Galia meridional 
al segundo Alarico, que atrajo una desastrosa guerra á Ama-
larico, obstinado en arrianizar á Clotilde su cristiana esposa, 
y que seguramente hubiera derrumbado la monarquía goda. 
Pero el pueblo español que supo conquistarse la unidad de la 
Ley, exibiendo las suyas á los godos, rodeó también el Trono 
con la embalsamada atmósfera de la verdad cristiana, lo 
iluminó con la esplendente luz del Evangelio, y se conquistó 
del mismo modo la unidad de Religión, la unidad católica. 
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l a sangre de los mártires había ya hecho florecer el cristia­
nismo en todas las clases é instituciones , y el Trono español 
también recibió este fecundo bautismo con la generosa san­
gre de Hermenegildo , cruelmente sacrificado por su mismo 
padre. Ella hizo pronto brotar en Recaredo , hermano del 
santo mártir, el primer Rey que se honra con el título de 
Magestad Católica , tronco robusto de una monarquía que 
cuenta ya trece siglos. Desde entonces la unidad del Culto y 
la unidad de la Ley armonizaron al pueblo con el Trono, lo 
liberalizaron y produjeron la unidad política ; y esta unidad 
trina fundió á los conquistadores con los conquistados, y sacó 
acrisolada y pura la nacionalidad española. Asi es que desde 
entonces la unidad de afectos y sentimientos robusteció la 
acción vital y la fuerza y energía de España, y la hizo respe­
table y rica y poderosa ; porque, Señores, la unidad es á los 
pueblos lo que á las obras del arte : el tipo de la belleza y el 
complemento de la perfección. Solo Viterico , nuevo Juliano 
de los monarcas godos, intentó quebrantarla; pero en vano, 
su trágico fin fué la señal de que los apóstalas no podían 
ocupar el Trono español. El estado floreciente de la nación 
desde el primer Recaredo al restaurador Wamba, el vigor y 
lozanía que adquirió en las armas y en las letras lo demues­
tran las victorias obtenidas de los franceses en la Provenza 
y Languedoc , y la espulsion de los griegos por Suintíla. Y 
el Fuero juzgo y los Concilios de Toledo , Códigos de donde 
ha tomado la Europa la base y el espíritu de sus leyes, se­
rán siempre un monumento glorioso que levantó la civiliza­
ción de España sobre el nivel de todas las naciones. 

Pero oh dolor! La funesta tea de la discordia atizada 
por la ambición de los partidos, siempre fatales para los pue-
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blos, los desordenados vicios de Witiza tan irreligioso como 
tirano y tan cruel como libertino, prepararon la ruina de esta 
nación. La autorizada infracción de las leyes y de los cánones, 
el desenfreno que arrancando del Trono se apoderó de todas 
las clases de la sociedad, la corrupción, que apagando la fé, 
mató la energía , la ingratitud , en fin , provocó la justa ira 
del Omnipotente , y su pavoroso eco despertó en el desier­
to á los hijos del Profeta , instrumento de la cólera Divina, 
y los arrojó sobre la desgraciada España. No mancharé mis 
labios , limo. Sr. prtnunciando los nombres de los que faci­
litaron la entrada á los bárbaros islamitas, y vendieron la 
Patria por satisfacer una venganza. La liistoiia los presenta 
cubiertos con el denso velo déla execración, y las ondas del 
Guadalele , que , enrogccidas por la sangre española, arras­
traron con Rodrigóla monarquía goda , pronunciarán con su 
murmullóla eterna maldición páralos traidores. Asi pereció el 
imperio gótico bajo la cimitarra de Tarik. Los soldados del 
Koran vencieron á los del Evangelio , y árabes y moros, á 
manera de un diluvio , inundaron toda la Península y se 
apoderaron de sus templos, de sus campos y de sus hogares. 
A juzgar por el aspecto de Es¡)aria , la nación liabia desapa­
recido. Pero no , que sobre vi viei'on á la catástrofe algunos 
españoles fieles , nuevas Vestales quo conservaron el fuego 
patrio , para que la antorcha del cristianismo no se apagara 
del todo en España, y esta luz dio vida como siempre , á su 
nacionalidad. Había quedado dispersa, desbaratada y venci­
da ; pero buscó como la familia de Noé un arca, donde con­
servar sus preciosos restos á través del naufragio. El monte 
Auseva en las encrespadas montañas de Asturias, fue el 
Ararat, donde hizo alto la flotante arca de nuestra restaura-
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ción. De la concavidad de una roca salió el Noé de la Iberia y 
de la cueva de Covadonga renació la nacionalidad española. 

«Quién pudiera creer (dice un historiador contemporá­
neo), que aquella cueva encerrara una religión, un sacerdo­
cio, un trono, un rey, un pueblo y una monarquía? Quién 
podia creer que el pueblo cobijado en aquella cueva como un 
niño desvalido habia un dia de abarcar dos mundos como un 
gigante fabuloso ? Ni que aquella monarquía que se alberga­
ba tan humilde con Pelayo en Covadonga, se habia de le­
vantar tan soberbia con Isabel en Granada.»? Y en verdad 
que no se puede comprender cómo un puñado de rústicos y 
mal disciplinados montañeses , albergados en aquella silves­
tre cindadela y sin mas defensa , sin mas táctica que su fé, 
su patriotismo y su nobleza , vencieran en Covadonga y en 
Olíales al numeroso y nunca vencido ejército musulmán, cu­
yas tronchadas lanzas sirvieron para forjar la corona de Pe-
layo. Pues era porque aquel puñado de españoles con el co­
razón puesto en Dios peleaban con entusiasmo por su reli­
gión , por su patria, por su libertad y por su ley; y porque 
animados de un solo pensamiento depositaban en el trono el 
centro de unidad de tan sagrados objetos. Era también por 
que el Dios de los ejércitos habia depuesto ya su enojo, y para 
premiar la virtud de aquellos tan piadosos como valientes 
héroes, consolaba con un milagro asombroso á la nación y 
á la monarquía nacientes; y porque los vínculos sagrados 
que formaban su íntima unión , eran y habían de ser siem­
pre la base de su estabilidad , el símbolo de su grandeza , y 
el muro inespugnablc de su independencia. 

Asi se confirmó en toda la sangrienta lucha de los dos 
pueblos rivales que se disputaron palmo á palmo el terreno 
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de la Península. Asi se probó en la gloriosa Iliada de Espafia, 
que produjo multitud de cristianos héroes que oscurecieron y 
eclipsaron la fama de los inventados por Homero. Asi está 
consignado en las gloriosas páginas de nuestra historia, que 
presentan á España siempre triunfante y grande cuando es­
tuvo unida , siempre apocada y pobre cuando dividida. Asi 
lo demuestra también el solo hecho de no poder coronar el es­
fuerzo gigantesco de la reconquista , hasta el enlace de Isabel 
y Fernando , que uniendo á Castilla con Aragón, perfeccionó 
la salvadora unidad que hizo de España una verdadera na­
ción. Sí, la Católica Isabel 1." figura la mas colosal de nues­
tros anales, dio cima cumplida ala obra empezada por Pela-
yo. Ella víó en este mismo dia humillado á sus plantas al 
último rey de Almería, que le entregaba las llaves de esta 
ciudad , ella arrancó á Boabdil el morisco alcázar de la en­
cantadora Granada, é hizo desaparecer de España el ominoso 
estandarte de la media luna. Asi como Recaredo fundador de 
la monarquía católica , librando á la nación del arrianísmo 
que la habia oprimido por espacio de 180 años, la colmó de 
prosperidad y de grandeza; asi también la magnánima Isa­
bel la Católica, librándola del yugo sarraceno que la habia 
abrumado 180 años, estableció la base de la monarquía mas 
grande y mas poderosa que se ha conocido. 

En efecto, Dios premió libcralmente la constancia y la 
piedad de tan católica Reina, y recompensó el cristiano he­
roísmo de los españoles , abriéndoles la puerta de un Nuevo 
Mundo. Acontecimiento tan grande bajo el punto de vista po­
lítico y religioso que marca el límite de la edad media y el 
principio de los tiempos modernos. Acontecimiento providen­
cial , que al paso que enriqueció á España con la mas es-
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pléndida joya y adornó SU corona del mas bnllanle florón, 
abrió un ancho campo á los españoles para estender la luz 
del cristianismo. ¡Ah! Señores , quién desconocerá en esto la 
visible mano de la Providencia? Cuando la Inglaterra, Suiza, 
Alemania y la mayor parte de Francia y otras naciones re­
gaban con la sangre de sus propios hijos el árbol funesto del 
protestantismo, de esa religión proteo , de esa religión llama­
da reforma por Antífrasis , la España escudada con la egida 
de su Religión y de su católica monarquía , no solo se libró 
del contagio sino que sus hijos estendian por las vastísimas 
regiones del Nuevo Mundo la doctrina del Crucificado y con 
ella la civilización. 

Critiquen, en buen hora , nuestra fé los sectarios del pro­
testantismo , llámennos atrasados las naciones que lo profe­
san , porque no queremos quebrantar nuestra salvadora uni­
dad. Contestemos nosotros con el Apóstol. ILxc est vkloña 
quw vicit mundum fides noslra. 

Sí, nuestra fé nos hizo triunfar de todo el mundo; por 
que asi como el fuego , dilatando el agua forma el elemento 
poderoso de nuestro siglo, asi la fé, ensanchando el corazón de 
los españoles con su santo fuego, les dilata y engrandece ej 
valor y el heroísmo. Ella los coronó con el laurel de la vic­
toria desde Carcasona á Covadonga , desde el Salado hasta 
Bailen , y desde Otumba hasta nuestros dias en los campos 
africanos. Ella nos dio el derecho de echar en cara su ingra­
titud á esas mismas naciones que nos miran con desden des­
de la altura de su vacilante poderío. Porque, qué hubiera sido 
de Europa, qué sería de la civilización si España menos cató­
lica se hubiera rendido al cansancio de tantas pruebas? Lle­
varía hoy en su frente el estigma de los esclavos, respiraría 
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la atmósfera del íalalísmo musulmán, que ahoga é imposi­
bilita el progreso y la civilización, y sus hermosas campiñas 
y riberas serian lo que es hoy gran parte de Asia, lo que 
son en la actualidad las deliciosas riberas del Bosforo. Y en 
verdad, quién libertó á la Europa del imperio de los inven­
cibles Abderramanes que la amenazaba? Los bravos españo­
les en Calatafiazor. Quién, quién derrotó las poderosas razas 
de los Almohades? Los heroicos españoles en las Navas de 
Tolosa. Quién aniquiló el poder marítimo de los turcos, el 
mari-potente dominio de los Califas que hubiera esclavizado 
la Europa? Los tan valientes como católicos españoles en la 
batalla do Lcpanto. Quién?... Pero sería molestaros dema­
siado aducir mas pruebas para demostrar, como creo haberlo 
hecho : ciQue la fuerza y grandeza de la nacionalidad espa­
cióla estuvo, esíá, y ha de estar siempre en la unidad política 
amparada con la unidad católica. y> 

lie concluido , Señores, dispensadme si llevado de un 
buen deseo he frustrado los vuestros, privándoos de los deta­
lles minuciosos de la reconquista de Almería y de los ilustres 
varones que en ella acompañaron á los Católicos Reyes. Atraí­
do por las actuales circunstancias he preferido presentar en 
compendio los elementos salvadores de la nación española, 
trazando á grandes rasgos la historia de su pasado hoy que 
estos mismos elementos se han desenvuelto en ella espontá­
neamente y la están enalteciendo: hoy que su presente tiene 
abierta una nueva página que ha reanudado la lucha que 
terminó en Granada : hoy que la magnánima Isabel 2,° ha 
sido llamada por la Divina Providencia á cumplir y realizar 
el deseo que infundió en la primera Isabel. El árabe soez tuvo 
la bárbara osadía de insultar nuestro pabellón y se atrevió á 
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escarnecer la gloriosa ensena que ondeó triunfante desde el 
grande imperio del Tiber á las dilatadas regiones del Congo 
y de Nuevo Mundo. Creyeron los sectarios de Malioma, mal 
aconsejados sin duda, que las disensiones de los partidos po­
líticos que dividen á España , hablan hecho degenerar á sus 
hijos y estinguido su fé , su patriotismo y su bravura. ¡Pero 
se han engañado , gracias á la Divina misericordia!!! La Es­
paña está probando á la faz del mundo que vive su antiguo 
heroísmo, porque vive intacta su fe ; porque su religión es 
para ella lo que el corazón para el cuerpo humano : lo prime­
ro que vive, y lo último que muere : la base de su vitalidad 
y el centro de donde irradian los mas heroicos, los mas gran­
des y generosos sentimientos. Se ha lanzado con fervoroso 
entusiasmo á una guerra de honor nacional, y ha invocado el 
senl¡mient3 religioso, no porque sea guerra de religión, (por 
mas que ios mar¡o(iuíes nos odien solo por ser cristianos) sino 
])orquc este sentimiento es la atmósfera que vivifica la nacio­
nalidad española y hace héroes aun de los mas bisónos solda­
dos. Nuestra adorada Reina, la heredera escelsa del nombre y 
del trono de Isabel la Católica ha probado que lo es también de 
su piedad, do su patriotismo, de su generosidad y de su gran­
deza, «Disponed, ha dicho al Gobierno, disponed de mi asig­
nación, de mis rentas, de mi patrimonio y hasta de mi última 
joya para vengar el honor nacional» y á su mágica voz so ha 
levantado en masa la nación, y todos, y cada uno de los espa­
ñoles han depositado en las gradas del Trono la ofrenda de 
su hidalguía y liberalidad , y el óbolo de su patriotismo. 
¡Testimonio elocuente! que ha hecho ver á todas las naciones 
(por si alguna lo dudaba) que en los nobles pechos españo­
les, que, aun desnudos, supieron humillar las águilas vence-
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doras de Austerlitz , de Gena y de Marengo, hay un elemenlo 
mas poderoso que las grandes armadas y arsenales, mas 
fuerte é invencible que los temidos trenes y los numerosos 
ejércitos: que no ha degenerado la noble y valiente raza de 
los hijos del (]id, y que el sentimiento nacional rechazará 
siempre toda humillación. 

¡\h! Señores, qué corazón español no late con violencia 
y quiere saltar del pecho al ver los nobles rasgos de abnega­
ción, de desprendimiento , de generosidad y de patriotismo 
que por todas parles contemplamos? Qué corazón no se en­
sancha y se dilata al ver á nuestros soldados, que, impulsados 
por el sentimiento religioso, han acudido á los templos á im­
plorar la protección del Todo-poderoso, han adornado sus 
banderas y sus pechos con la imagen de la Inmaculada Vir­
gen Maria, y han pedido á los venerables Pastores de la Igle­
sia su santa bendición? Ni cómo detener una lágrima de ter­
nura para estos valientes hijos de la patria, para esos jóvenes 
soldados que acaban de dejar sus talleres y sus campos, y 
despreciando los peligros y la muerte se arrojan como leones, 
y avanzan y cargan como veteranos, y ponen en vergonzosa 
fu-̂ a á las fieras del desierto , á los terribles hijos del Pro­
feta, y cuentan sus victorias por el número de sus batallas? 
•Mi'' Loor eterno para nuestro valiente ejército! Loor á la 
unión y patriotismo de los españoles! Loor á nuestra que­
rida Reina! Y loor y alabanzas sempiternas al Dios de Israel 
por que ha depuesto su enojo y nos prodiga sus inefables con­
suelos !!! ConjUebor Ubi Domine , qmniím iratiis es milii; con-
rersus est furor luus el coimlalus es me. 

No olvidemos que el pueblo de Israel, que puse en mi 
exordio por modelo, no podia ser vencido cuando Moisés le-
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yantaba sus manos al Cielo , ni podía vencer cuando las ba­
jaba. Por eso el Clero español está imitando á Moisés desde el 
monte santo del Tabernáculo. Imitémosle también todos, le­
vantando los brazos y el corazón á Dios , y ya que no nos 
sea dado acompañar á nuestros hermanos en África y com­
partir con ellos los peligros, acompañémoslos con nuestro es­
píritu , con nuestra ternura y gratitud, y sobre todo, con 
nuestras súplicas y oraciones al Todo-poderoso. Sí, Dios de 
los ejércitos, proteged las armas españolas empeñadas en una 
santa causa, bendecid y defended al ejército y al pueblo es­
pañol que pelea por su honor y su decoro , por su engrande­
cimiento , por su nacionalidad y por su historia , que lucha 
fervoroso en nombre de su patria, de su religión , de su ver­
dadera libertad, de su Reina y desús tradiciones, y que tiene 
la noble aspiración de purificar el mar de ese nido de piratas, 
y abrir al Comercio, al Evangelio y á la civilización el mas 
inculto país. Haced , Señor, que no sea infructuosa la noble 
sangre que derraman nuestros hermanos: que sirva para con­
vertir á esos infieles á la luz del Evangelio , y sacarlos del 
error y las tinieblas. Que sirva para ahogar nuestras disen­
siones y discordias. Que sirva para aplacar Vuestra justa in­
dignación y que haga asomar en Vuestro infalible cuadrante 
la hora de la regeneración y engrandecimiento de n u e s ^ 
patria , para que coronados en ella con el laurel de la victo­
ria OS alabemos para siempre en la patria celestial. AMEN. 

0. S. C. S. C. A. R. E. 
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